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La acción en Madrid.—Época actual.
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de Ultramar; ni en los países con quienes haya cele­
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nales de propiedad literaria.

El propietario se reserva el derecho de traducción.
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El Teatro Còmico, son los exclusivos encargados del 
cobro de los derechos de representación y de la venta 
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Queda hecho el depósito que exige la ley.



A C T O  i n i c o .

Gabinete adornado con elegancia. Puerta á la izquier­
da. Otra al foro. En el primer bastidor de la dere­
cha balcón.

Allevantarse el telón, Elisa, que aparece sentada 
en una butaca con la cabeza apoyada entrólas ma­
nos, se levanta y empieza á pasearse.

KSCENA PRIMERA.

EI.ISA.

Por qué razón no me caso? 
—no lo puedo comprender.
Y'o tengo siete mil duros, 
veintidós años y un  mes; 
soy huérfana—vivo só!a 
con mi criada—mujer ■ 
entrada en años;—no pueden 
hallar taclia en mi honradez. 
Todas mis amigas cuentan 
que tengo benito pie, 
y que es un mimbre mi talle; 
y que es de nieve mi tez... 
—Si es en la calle, me asedian 
cuantos muchaclios me ven.



—Uno me llama pimpollo.
—Of.ro tarrifo de miel; 
y este me mira y sonríe 
y otro al pasar, sin saber 
quién soy-me contempla y hace 
con la cabeza un vaivén, 
y el último, en fin, afirma 
que quisiera ser pincel 
para retratar mi rostro 
al óleo en un santiamén.
—Pero á pesar de estas flores 
que me llenan ele placer, 
nadie se casa conmigo, 
y el celibato es cruel!
—¡Qué medios he de emplear 
para que un hombre de bien 
se prende de miVencantos 
y me llame su mujer?
—Estoy dispuesta á hacer todo 
cuanto pueda y cuanto sé:
—no habrá ficción que me asuste 
si al íin consigo vencer.
—Que entre un hombre en este cuarto,
siquiera sea soez,
tonto, estúpido, achacoso,
huido de Leganés,
y pierdo el nombre que llevo
si no me caso con él,
—Que entre por casualidad.
—Señor, haz esta merced 
á una soltera que vive 
conforme á tu santa ley, 
para bien de la nación 
y para su propio bien.

ESCENA IÏ.

ELISA, n . fi.ASPAR. Traje elegante, bigolazos, aire excéntrico y 
brusco.
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Gaspar. Dispénseme usted, señora, 
si penetro basta  la sala. . .



pero la puerta está abierta 
y no viene la criada.

E us\. Qué busca usted, caballero?
Gaspar. Señora, busco la casa 

de huéspedes.
Elisa. (Con alegría.) (Se ha engañado.

Es más arriba.)
Gaspar. Pasaba,

vi papeles, pero á veces 
cuando uno no lleva gafas...

Elisa. (Dios me lo envía.)—Aquí es. (Con graveS&d.) 
Tome usté asiento, (se sienu.)

Gaspar, (id.) Mil gracias.
Elisa. (¡No me disgusta este hombre.)
Gaspar. (Me conviene esta muchacha.)
Elisa. Y busca usté?...
Gaspar. Ün gabinete

con balcón... o con ventana, 
papel clarito, una mesa, 
cuatro sillas, y una cama.

Elisa. Para usted solo?
Gaspar. Sí, solo;

la compañía me carga.
Elisa. Será usted soltero entónces?
Gaspar. Pues no lo dice mi cara?

los hombres de mi carácter 
ni se prendan ni se casan.

E lisa. Y viven como los hongos.
Gaspar. Ó como las remolachas.
Elisa. Por qué?
Gaspar. Porque no me gustan

zalamerías y farsas.
Elisa. Tan rudo es usted?
Gaspar. '  Tan rudo,

que hasta el saludar me enfada.
Elisa. Pero al hombre más selvático 

le dome.sl¡caii las damas.
Gaspar. No me dom esticaría

ni la difunta Cleopatra.
Elisa. Niñerías.
Gaspar. Niñerías!

Encontrándome en la Alcarria
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quisieron una mamá 
y una niña—hermosas ambas 
y con un pico de oro, 
y echando sal á almorzadas— 
hacerme inclinar la frente 
al santo yugo. Yo estaba 
como se suele decir 
vulgarmente: «entre dos aguas;» 
pero no bien empezaron 
á detenerme en la casa 
y á mimarme, como mima 
al parvulillo su ama, 
dije; vuelvo...

Eusa. y  volvió usté?
Gaspar, Sí, señora, las espaldas.
Elisa. Amar á usté en ese caso 

como á todos...
Gasp.ar. Me empalaga.
Elisa. Pero... siempre?
G.vspar. Sí, señora.
Elisa. Y nunca tiene su alma 

necesidad de expansión?
G aspar . Entónces me voy de caza.
Elisa. ¿Y cuando se halla usté enfermo?
Gaspar. Si estoy enfermo, me sangran.
Elisa. Nada más?
Gaspar. Ó me dan píldoras,

ó la unción, y santas pascuas.
Elisa. Vaya un gènio.
Gaspar. Sí, señora;

mi gènio es una descarga.
E lisa. Y por qué es usted así?
Gaspar. ;Yo! porque me da la gana.E lisa. Lo creo.
Gaspar. Hasta mi apellido

es bestial—me llamo Tranca. 
Conque hay gabinete ó no?
—yo gasto pocas palabras.
—Advierto á usted que no ronco, 
que nunca debo una blanca, 
y que como si es preciso 
acero y piedras rodadas.
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—Si entran ladr o nes, los malo; 
y si hacen barricadas 
me nombra jefe de gresca 
y defiendo la manzana 
á puñetazos, á gritos, 
á puntapiés y estocadas.

Ei.isa. Puesto que ha sido usted franco, 
yo también voy í  ser franca.
—No le admito á usted.

Gaspar. Señora!
¡Tengo aspecto de criada?—

E msa. No me sirve usted...
Gasrar. Canario!
E i-isa. á  qué andarse por las ramas.
Gaspar. Si no fuera usted m ujer!...

(Con ios puños crisp»<ioB.)
Ej.isa Mujer, e!i?—con esta cara 

y esta sonrisa en los labios 
y este aplomo, y esta calma 
chicha, tengo peor-genio 
que usted y toda su casta.

Gaspar. Qué me place, pero á mí
no me asustan las muchachas.

E usa. bah!
Gaspar Soy capaz de reñir

con cuantas hay en España.
E usa. Pues si se quedara usted 

en mi casa una semana 
le melia en un zapato.

Gaspar. Míreme usted d-la cara.
Eusa. Lo que esté dicho estii dicho.
Gaspar. Sabe usted que tiene gracia?
Eusa. Porque ha hecho usté hasta ahora 

lo que le ha dado la gana, 
y ha vivido sin que nadie 
le dijese una palabra, 
piensa usted que no ha de haber 
quien le domestique?

Gaspar. '^ayí>>
que usted se conserve buena.
—Si una mujer lo intentara...

Elísa. Le pondric^^á usted más suave
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Ga spar .

E lisa .
Gaspar.

E lisa .*
Gaspar.

E lisa .

Gaspar.
E lisa.
Gaspar.

E lisa.

Gaspar.

E lisa .

Gaspar.

E lisa.
Gaspar.
E lisa.
Gaspar.
E lisa.
Gaspar.
Elisa.

que un coleto "de badana.
Yí usted estas cinco cruces? 
pues bienj antes que en mis barbas 
pudiera ningún mortal 
decirme que era un Juan Lanas...
Qué?

Me tragaba á mí mismo 
y á todos los que intentaran 
sin miramiento poner 
obstáculos á mi rabia.
Si es usted muy bravo!

Bravo!
escoja usté otra palabra. (Elisa se rie.) 
Señora, por Santa Brígida, 
no se ria usté en mi cara, 
que ya me voy suU’urando 
y la...—Otra carcajada!
—Hace usted perfectamente 
en no admitirme en su casa,
p o rq u e .. .  (Haciendo esfuerzos para contenerse.J

No me asusta á mí 
que hagan pedazos las jicaras 
y los botijos. •

¿Botijos!
Hay un cacliarrero en casa.
Es que con algún cacharro 
iiubiera estrellado...

Al ama.—
¡Qué risa!

Pero, señora,
rne loma nsled por un mandria.
Qué he de tomar...—me hace usté, 
al contrario, imiclia gracia. (Rie.)
Gracia, por qué?—Concluyamos;, 
tengo algún mono en la cara?
Me recuerda usted un quídam ..
Mi gerarquía es más alta.
Que estuvo en casa Iiace un año.
No le arriendo la ganancia.
Era un teniente graduado.
Un teniente de cuchara.
Entró, como usted, echando



por aquellos ojos llamas 
y derribando tabique».

Gaspar. Yo no he derribado nada.
Elisa. Pues sabe usted, señor mio. 

que á los tres meses estaba 
como una malva?

Gaspar. Sí , eli?
Elisa. Ni el perrito le igualaba.
Gaspar. En lo imbécil.
Elisa. En lo manso.

—Qué risa aquella tan cándida; 
qué adivinar mis deseos! 
qué interpretar mis miradas, 
y qué modo de temblar 
cuando con él me enojaba!

Gaspar. El luego de la vergüenza 
me está quemando la cara 
por él.

Elisa. Llegué... hasta enviarle
á la plazuela.

Gaspar. Caramba!
Elisa. Traía el carbón.
Gaspar Señora!—

me voy, porque se me exalta 
la bilis, y no podría 
escuchar á usted con calma.

E lisa. Pues haría usted como él...
Gaspar. Yol! /
Elisa. Ánte.s de dos semanas.

Y traerla usted el cisco.
Gaspar. El cisco, habiendo una bala 

y un rewoiver, y un!... Abiir.
Elisa. Tan pronlito!
Gaspar. Si, me aguardan.
Elisa . Acaso tiene usted miedo?
Gaspar. Eso; miedo de mi rabia, 

porque lia de saber usté 
que tengo las manos largas!...

Elisa. Cá! si está usted asustado; 
porque esas baladronadas 
son liumo, y porque comprende 
que soy mujer de palabra.

— 9 —
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Gaspar. Pero á mí qué! (Gpiiandt.) 
E lisa. Que le meto

en un zapato.
Gaspar. Cai’ambaU
Elisa. Y lo hago.
Gaspar. Daria un dedo

porque tuviera usted barbas. 
Elisa. Si yo tuviera bigoies

se marchaba usted de España. 
Ga.spar. Ahur.
Elisa. Hasta que usted quiera.
Gaspar. Profiero tener tercianas, 

y sarampión y viruelas, 
ú entrar de nuevo en su casa.
(Se marcha furioso.)

ESCRNA 111.

Si después de cuanto lie dicho
para excitar su furor
no se atreve á entrar en lid,
ni es hombre, ni es español,
ni merece otro epileto
que el de «un mandria fanfarrón. »
Pues DO vuelve—se lia marchado.
—Lu que me pasa es atroz.
Jesús! si le diera á un hombre
en la cara un bofetón,
ni aun así contestaría
con mengua de su valor
y de su sexo.—No vuelve. (Escuchando. )
—pues lo siento por quien soy;
—á pesar de esc carácter 
arisco y dominador, 
que no sienta mal á un hombre, 
hay algo en él... ¡pomUl fauí, 
algo que indica, á la legua 
el hombre de posición, 
de independencia y de arraigo; 
cosas que no busco yo,
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pero que sirven muy bien 
fie pedestal al amor.

ESCENA IV.

ELISA, D GASPAR.

Elisa. Ah! otra vez en mi casa!
Gaspar. Señora, dispense usté, 

mas soy tan original 
y tan ... que quiero saber 
cómo me mote usté á mí 
en un zapato.

Elisa. (Qué haré?)
Eso le complaceria, 
fácil es de comprender; 
pero merece usté acaso 
que yo me tome interés
en  educarle?  (Con profunda ÍDdífeiencía.)

Gaspar. Señora,
empezamos otra vez?

E lisa. Sus maneras, su rudeza,
.su ceño, su mala fe 
cuando habla de las mujeres, 
en fin... todo me hace creer 
que es usté un hombre ju igar 
de la cabeza á los piés.

Gaspar. ¿Yo!
Elisa. Si señor; un cualquiera.
Gaspar. (¡Qué lengua de Lucifer!)
Elisa. Yo no estoy para pensar 

en un hombre como usté.
Gaspar. Pero usted, que me desprecia, 

qué rango tiene y quién es?
Elisa. Yo soy...
Gaspar. Ud ama de huéspedes

que sirve y da de comer.
Elisa. Pues cómo será usté entónces 

cuando yo no quiero...
Gaspar. Qué?
Ei.isv. Ni verle en fotografía 

suspenditlo á la pared.



Gaspar. Trd í'eosoy?
Elisa. Un poquillo.
Gaspar. (Me achiciiarra eslu mnjer.)
Elisa. A.dema.s, usté ha vivido 

eu garitos y eu cafés 
tratando siempre con Ijoinbres 
bajos y de mala ley...

Gaspar. Señora, esto es demasiado.
—Soy un caballero.

Elisa. Usté?
Gaspar. Y tengo fincas en Uonda, 

en MonliJla y en Jerez.
E lisa . Tieudas. (Afirmativo.)
ttASPAR. Viñas y olivares

que de mi padre heredé, 
y aunque mi gènio es agreste 
y me enfado alguna vez,
.•5é lo que es galantería 
y don de gentes, y sé 
las mil consideraciones 
que merece uua mujer.

Elisa. (Ya es mio.)—No es posible 
ver igual desfachatez,
—fino un hombre que ha querido 
pegarme!

Gaspar. Pegar á usted?
—arranques tienen los hombres 
que merecen un cordel.
—Hace un momento, no digo... 
pero he cambiado después, 
porque usté es guapa, muy guapa!

Elisa. Hace tiempo que lo sé.
G aspar. Entónces... (Acercando su sUla.)
Elisa. Ni le doy casa

ui quiero volverle :t ver.
Gaspar. Pues crea usted que no soy 

un bestia y me marcharé.
E lisa. Yo no  cam bio de opiuion.
Gaspar. Jesus!
Elisa. Lo que llegué á creer

lo creeré aunque viva más 
que vivió Matusalén.

_  12
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Gaspar.

FJi.isa .

Gaspar.

Eusa.

Gaspar,
Elisa.
Gasp.ar,
Ru sa .
Gaspar.

Eljsa.
Gaspar,
Elisa.
Gaspar

Elisa.

.A.SÍ pues, no hablemos más.
Y si h  afirmase á usted 
que ese gènio varonil 
impropio de una mujer 
me cautiva?

Pis! creería 
que hablaba de buena fe, 
porque casos de esta especie 
todos ]f).s (lias se ven; 
pero qué me importa á mí, 
mujer vulgar y .soez, 
que usted me quiera cual dice.
6 me deje de querer?
De modo que no soy nada 
para usted?

Dice usted bien;
nada.

Ni un hombre siquiera.
Un hombre... á quien no lie de ver. 
Jamás?

Jamás.
Y si yo

tuviera ahora interés 
en verla á cada momento, 
en hablarla, eo obtener 
que para siempre olvidara 
mi conducta descortés 
y cambiase en simpatía 
su malicioso desden?
Perdería usted el tiempo.
El tiempo yo?

Pruebe usté.
Volveré si es necesario 
quinientas veces al mes.
Y quinientas veces yo 
si llaman responderé:
«No hay nadie eo casa.»

Gaspar.

Elisa.
Gaspar.
Elisa.

En la calle
nos veremos.

Ni una vez.
En el teatro.

No vov.
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Gaspar
Elìsa.
Gaspar
Elisa.

Gaspar,
Elisa.
Gaspar,
Elisa.

Gaspar.
Elisa.
Gaspar.

Elisa.
Gaspar.
E lisa.
Gaspar.
Elisa.
Gaspar.
Elisa.

Gaspar.

Elisa.

Gaspar,

Eq misa.
La oigo á ias seis.

.\Ie mudaré eofreute.
Enfrente

tiene su despacho e! juez 
del distrito.

En ias guardillas. 
Guardan trastos de im marqués. 

En el sótano.
Hay gallegos 

que no se querrán.mover.
En el tejado.

Está Iludiéndose. 
Pues yo con él me undiré 
haciéndome más pedazos 
que una botella al caer, 
porque si es usted muy terca 
yo soy muy terco también, 
y no ha de domar mis gustos • 
y mi gènio una mujer, 
aunque tenga más astucia 
que Maquiavelo y Luzbel.
Lo oye usted, señora uiî a?
Lo oigrt, señor mio, ¿y qué?
No capitula usted?

.Nunca.-
Guerra entónces.

Está bien.
Guerra hasta el año noventa.
Pero hombre, márchese usté, 
que me está usted estorbando 
y tengo macho que hacer. 
Señora, tenga usted formas, 
no soy mozo de cordel 
para que nadie me empuje... 
y me eche...

Qué pesadez
de hombre! ;Qué tabardillo! 
qué augiua!

Me marcharé, 
aunque para tabardillo 
y para tifus, usted.



Elisa. Corriente.
Gaspar. Voy á sangrarme

y á tomar en el café 
medio cuartillo de liorcliata, 
porque estoy sudando pez.

Elisa. Me alegraré que el refresco
le guste y le siente bien, (siendo.)

Gaspar. Otra risita?—(Lo dicho,
me dcliicliarra esta mujer.)

KSCKNA V.

ELISA.

I’or lio, veo que el hombre 
no nos comprende, 

por más que nos critique 
de un modo aleve;
Para que ame 

es siempre necesario 
que se le engañe.

Fué mi cariño un tiempo 
como las auras, 

que cuentan lo que sienten' 
á los que pasan.
Amor pedia, 

y en vez de contestarme 
me escarnecían.

-  13

Ha sido indispensable 
para que oyeran 

que fuera mi voz dulce 
voz de tormenta.
Y que en insultos 

se trocasen los aves 
de un amor puro.

Hombres! hombres ingratos!
jugando quieren; 

nos hacen que engañemos 
porijUe ellos mienten.



Y luego exclaman 
que todo es en nosotras

embuste y farsa.

Convencida me encuentro 
de que afligido 

vuelve á contarme amores 
que no I>a sentido.
Porque es seguro 

que nada puede tanto 
como el orgullo.

A ver si pensativo (Mirando por el balcón,) 
cruza la calle?

—Es pronto todavía,
—vendrá más tarde.
Quién lo creyera!!

Un hombre que decia,
«soy una fiera.»

He de verle á mis plantas 
manso cordero, 

pidiéndome perdones 
como un muñeco.
Y asegurando

que se morirá pronto 
si no le amo.

¡Qué comedia es la vida.
qué actor el hombre! 

y qué teatro el mundo 
que alegre corre!
Me causa ira

al par que me hace gracia 
tanta mentira.

(En este momento se oye hablar en la antesala.- 
Elisa se acerca y la criada le entrega una carta.)

— 16 —
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ESCENA VI.

EUSA y la Criada, (pil: se retira.

Elisa. ¿Quién hablará en la antesala?
—Una carta para rní...
Será suya—me liabrá escrito 
en ese café...—¡Infeliz! 
haciendo ya las simplezas 
que haría un chisgaravís.
—Si lo veo y no lo creo.
—Cómo me voy á reir.
«Después de haberme humillado, (Lee.) 
»vuelvo á ser un puerco-espin.
—»He sabido de usted cosas 
»que arden en un candil.
—»Hasta el mozo del café,
»cafre de Cangas de Onis,
»me ha contado pormenores 
»que DO puedo repetir.
»Eo suma, como su fama 
»no vale un grano de anis 
»y tengo mi nombre en mucho,
»ni me conviene usté á mí 
»ni quiero volver á hallarla 
»en las calles de Madrid.»
Cielos! qué es lo que he Icido! (Dídamando.) 
hombre estúpido y cerril!
¿Yo mujer sin honra! yo.,, 
que en este cuarto viví 
como monja recoleta 
desde que la suerte ruin 
me dejó sin madre.—Ay, Dios, 
por qué provoqué la lid.
—¡Qué van á pensar las genlc.s 
si le oyen hablar así!
—Es necesario que vuelva, 
que me escuche, y si no e.s vil 
y miserable, que dé 
al que me ofendió un mcnti.s.
— Mas de qué medio me valgo?

2



—Cómo le hago yo subir...
Si estuviera en el café...
(Mirando por el balcón.)
Ah! le veo desde aquí.
—Vendrá, por más que asegure 
que se ha vuelto un puerco-espin; 
porque mi carta también 
podrá arder en un candi!.
«No me importa, caballero, (Escribiendo.)
»lo que acaba de escribir,
«pues le conozco á usté lí fondo 
»y sé—cual todo Madrid 
»lo sabe—que vive usté A expensa 
»de una vieja de Guadix;
»contrahecha y jalvegada 
»de colcreem y de barniz.
—»Cuanto lleva usted es suyo;
»lo han asegurado mil;
»el sastre, la camisera,
»el dueño de coclies, y 
»en fin, cuantos son testigos 
»de amor tan viejo y tan ruin.
»Figúrese usted ahora 
»si me podrán resentir 
»las invectivas injustas 
»de un hombre que vive así.»
Si no viene hecho una fiera (cerrando u  carta.) 
digo que es un adoquín.—
(Elisa lira del c.ordon do una crmpanilla, la Criada 
se presenta y le dala carta que acaba de escribir.)
Esta carta... al caballero 
que se ha marchado de aquí,
—en el cafó, á )a izquierda.
(La Criada so marcha.)
Esa vieja de Guadix 
le hará subir...—y si sube 
hay una de San Quintil), 
porque yo bramo de ira 
y él es ün moro del Kif!—
Mas qué me importa su rabia 
si tengo el valor del Cid, 
y cada palabra mía

— 18 —
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]ja de ser uti proyectil.
(Se oyo gvan ruido de cristales rulos.]
La lectura de mi carta 
lia iuflamado el polvoriu.

liSCKNA Vil.
ELISA, D. GASPAK.

Gaspau. Scuora, ha escrito usted esto?
(Enseñando ta carta.)

Elisa. Sí señor; eu esa mesa.G a.spaií. ¡y Jio hay iin hombre en la casa!!
(paseándose y esg^rimiendo con rabia el bastón.)

Elisa. Hay una criada vieja.
GASPAn. Boto á cuarenta mil rayos!

(Dando un pui'ictazo en la mesa.)
E lisa. Y yo á treinta mil centellas! (id.) 
Ga-spaii. Me ha cubierto usted de oprobio 

hoy.
Elisa. Y usté a mí de afrenta.
Gaspar. Su vida de usted se sabe.
E lisa. También la suya se cuenta.
Gaspar. Usted busca...
E i.isa. Usted explota...G aspar. Á  los pollos...
E lisa. Alas viejas.
Gaspar. Señora, que eso es mentira, 

y voy á arrancar la lengua 
á cualquier liombre ó mujer 
que en mi cara lo sostenga.

Elisa. También voy á arrancar yo 
sin más ni más las orejas 
á cualquiera que me tilde 
y sin compasión me ofenda.

Gaspar. Soy hombre pundonoroso 
y vivo do mis haciendas.

E lisa. También soy honrada yo 
y me sostienen mis rentas.

Gaspar. Ño sc tra ta  aquí de usted.
Elisa. Sí tal, y aquí está la prueba.

(Le enseña su carts-)



Gaspar. Aquí está otra mejor. (Ensenáuaoic la Buya- 
—¿Eq dónde se halla esa vieja?

Emsa. ¿Eq dópde se hallan los hombres 
que de público rae obsequian?

Gaspar. Usted ha de hablar primero.
Elisa. Usted empezó la guerra.
Gaspar. Mire usted que estoy furioso.
Elisa. Y yo estoy hecha una fiera.
Gaspar. Pues bien, ya que asi lo quiere 

voy á ajustarle las cuentas.
—En primer lugar usted 
es viuda.

Elisa. Yo soy soltera.
Gaspar. Viuda.
Elisa. Soltera,
Gaspar. Caramba!
E lisa. Siga usted.
Gaspar. Se llama Petra.
Elisa. Elisa.
Gaspar. No, Petara.
Elisa. Elisa.
Gaspar. Si usted hablar no me deja!...
E lisa. Si usted so equivoca siempre, 

cómo ha de callar mi lengua?
Gaspar. Tiene usted casa de huéspedes.
Elisa. En eso tampoco acierta.
Gaspar. Señora, por los tres clavos! 

negará usted la evidencia.
—Si me lo ha dicho usted misma. 

Elisa. Pues mentí como una necia.
Gaspar. Que lo sé de buena tinta.
Elis.a. Dc usté entonces una prueba.
Gaspar. Los papeles.
Elisa. Qué papeles?
Gaspar. Los del balcón.
Elisa. Qué demencia!
Gaspar. Señora, si los he visto...
Elisa. ¿Usted?
Gaspar. Desde la otra acera.
E lisa. Mire usted bien lo que dice;

aquí no hay más que macetas.
G.asp.aw. Macetas... cómo! qué es e.sto?

— 20 —
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(Mirando ol bolcon.)
Levanto usted la cabeza.
Ab! están en el segundo. (Mirando aniba.) 
Oue es donde vive esa Petra, 
ama de Iméspedes, viada 
y amiga de andar en lenguas, 
según usted averigua 
y según los mozos cuentan.
Y lie podido ser tan torpe, 
y tan ciego y tan babieca 
que haya confundido!...

Si
señor;—baga usted la prueba.
(indicando ai piso segundo.)
Suba usted.

¿Pero, y entóneos 
quién es usledf

Una huérfana 
que vive sóla y que hoy 
ha tenido la imprudencia 
de dar á usted una broma 
que la aflige y la avergüenza.
Señora, pegúeme usted, (oándou c\ basion.) 
—pegúeme usted sin clemencia.
Vamos.

Ayl no podré nunca 
olvidar mi ligereza.
Tampoco olvidaré yo 
mi equivocación grosera.
Fué mia la culpa.

No,
fué mia—mas la cabeza 
inclino y ruego de hinojos 
que perdone mis ofensas. (DcrodiUss.) 
Levántese usted.

Jamás.
Oh! si vinieran...

Que vengan.
—Quiero que usted me perdono 
al punto.

Si usted se empeña...
G.\spah. y (iuc me deje adorarla.

Elisa.
Gaspar.
E lisa.

Gaspar.

E lisa.

Gaspar.

Elisa.

Gaspar.

Elisa.

Gaspar

E lisa.
Gaspar

Elisa.
Gaspar
E lis\.
Gaspar
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E lìsa. 
Caspa ii.

E lisa.

Huego á usled...
, , , Y qiie no cren
Jo de In vieja-.

Eso minea. 
Perdóneme usté esa ofensa; 
mas ya que lodo acabó... 
vaya usté á casa de Petra. 

Caspa«. Señora—he sido grosero,
(Levantándose y con fuego.)
y justo es que resentida 
me eclio ahora—mas yo quiero 
<jue quede usted convencida 
de que soy un caballero.
Yo no sé si los placeres 
ó el dolor mi alma secaron, 
mas distinto de otros séres 
odié siempre á las mujeres 
que generosas me amaron.
Y fué sin duda, porque 
no supe nunca encontrar 
una mujer como usté, 
que quisiera sujetar 
mi corazón y mi fe.
Un alma que se encendiera 
de mi gènio al estampido; 
que mis fallas corrigiera 
y mi flaco comprendiera 
como usted lo ha comprendido. 
Mi caríícter inimmano, 
pide una mano de acero; 
busca un preceptor severo. 
¿Quiere usted darme esa mano 
que aguardo y que tanto quiero? 
Déjeme usted reparar 
las culpas que cometí, 
origen de su pesar, 
y levantaré un altor 
para usted dentro de mí.
Ño es el proyecto insensato;
—nunca nos vimos los dos, 
mas dice un refrán que acato; 
«Que el principio lo hace el trato



y lo demas lo hace Dios.»—
Elisa. Yo no sé qué responder.

—Ustedes brusco en extremo, 
mas cambia tanto querer!...

Gaspar. Por mi parte ya no temo 
el yugo de una mujer.

Elisa. Ni yo el de un hombre... mas quiero 
estudiar su corazón.

Gaspar. Entónces, Elisa, espero
probar que en manso cordero 
se ha convertido ci león.

Elisa. Esto hará al mundo rejr.
Gaspar. Al mundo vendrá á probar 

una cosa singular.
Elisa. Y es que es preciso refiir...
Gaspar. Para hacerse idolatrar.

— 2o —

FIN DH LA PIEZA,
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P U N T O S  D E  V E N T A -

L

Madrid: Libreria de Cuesta, calle de Carrelas, uiim. b.

PROVINCIAS.

Manzano. Lucena................. , Cabeza.
Albacete.............. Ruiz. Lugo.-................... Viuda de Pujol.
Alcoy.................... Martí. Malion. . . ' ........... Viiient.
Algeciras............. Muro. Málaga................. Moya.
Alicante............... Gossart. Malaró................. Clavel.
Almería............... Alvarez. Murcia................. llered.deAndrion
Avila.................... Lopez. . Orense................. Perez.
Badajoz............... Coronado. Oriliuela............... Martinez Alvarez.
Barcelona ........... Cerdá. Osuna................... Montero.

■Mem................... : Gonarl. Oviedo................. Martinez.
Bejar..................... Lopez Coron. Palencia............... Hijos (le Gutierrez ;
Bilbao................... H. de Dehnus. Palma................... Gelabert. --
Burgos.................. Rodriguez. Pamplona............. KiüS.
Cáccres................ Jimenez. Pontevedra.......... Üucota Solía 5
Oádiz................... Verüugo Morillas 

y compañia. P to.deSta. Maria.
compañía.

Valderraina.

<lastcllon............. J. María de Soto. Ronda................... V.'  ̂ de Gutierrez.
Ceuta.................... M. G-de la Torre. Salamanca........... Huebra.
'nudad-Real........ Acosta. San Fernando. . . Martinez.
*',iudad-Rodrigo.. Tejeda. Siuilúcar.............. Oña.
Córdoba.. . . . . . . Lozano. Sta.C. de Tenerife Poggi.
Goruña.................. Lago. Santander............ Hernández.
Cuenca................. Mariana. Santiago............... Escribano.
Ecija..................... Giuli. San Sebastian. . . Garralda.
Ferrol................... Taxonera. Segorbe............... Gra. Campos.
Figüoras .............. Viuda de Bosch. Segovia................ Salcedo.
Gerona................. Dorca. Sevilla.. . . . . . . . Hijos de Fé.
Gijon.................... Crespo V Cruz. Soria..................... Rioja.
Granada................ Zamora. Talayera.............. Castro.
Guadalajara......... Oñana. Tarragona ........... Font.
Habana................. Cliarlain y Fernz. Teruel.................. Baquedano.
Haro..................... Quintana. Toledo.................. Hernandez.
Huelva................. Osorno ó hijo. Toro..................... Tejedor.
Huesca................. Guillen. Valencia.............. Carboneres.
l.de  Puerto-Rico. J. Mostre. Valladolid........... Nuevo.
Jaén..................... IllillgO. Vigo..................... Fernandez Dios.
Jerez.................... Alvarez. Villan.® Y Geltrú. Creus.
León........ i .......... ' Viuda de Miñón. Vitoria.................. A. Juan.
L érida ................. Sol. übeda................... Perez.
Logroño............... Bríeba. Zamora................. Fuertes.
Lorca.................... 'Gómez. Zaragoza.............. V. de Hfredia.


